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NOTICIAS ESTRANGERAS»
DINAMARCA . '

Copenhague 2D áe marzo.
Todo el mundo habla aqui de la grande

alianza ^ que corre muy valido va à concluirse
entre la Inglaterra, la Francia, y el Austria, y
à la que ha sido invitada la Dinamarca. Parece
que el Rey de Inglaterra ha proyectado casarstí
con la Princesa Carolina de Dinamarca.

Según las noticias mas recientes el grande
ejército Turco, que se había reunido mucho tiem-
po hace en Andrinople y Constantinopla ha em-
prendido su marcha para el Danubio. Una fuer-
te división de GeniaSaros forma parte de aquel
ejército, «1 <lue Ie sigue un numeroso tren de
artillería. Vense en él muchos oficiales Europeos
especialmente ingleses.

Cartas recibidas de las iiauíediaciones del
Dwina espresan que las tropas Rusas se ponen
también en movimiento. En pocos dias se habían
reunido al ejército en Riga cinco regimientos de
caballería, y muchos transportes de municiones
han emprendido la marcha para Odesa. Las hos -
tilidades empezarán en el momento en que se
pongan practicables los caminos.

I T A L I A .
Turin i de abril,

Por conducto seguro se -salse que el gabi-
nete de Viena ha remitido al de .Nápoles un« no*
ta que causa una suma inquietud h dicha última
potencia. Ella está concebida en términos espre-
sos, sea para la mudanza del ministerio Napoli-
tano , sea para preparar la retirada del ejercito
Austriaco si ias resultas de la guerra del Levan-
te lo exigiesen asi.

La corte de Víeoa observa en dicha nota
que la de Nápoles no ha seguido las instruccio-
nes que se le dieron en Laibacb, para restablecer
la tranquilidad pública. Es digna de. una aten-
ción particular la siguiente clausula. »Que la
corte de Viena cuandp trató de sostener el poder
ileal, no había intentado apoyar el abuso de po~
der i y que sino se cambiaba de sistema, ella sé

, vería obligada à mandar à su ejército que deso-
cupe eji país.

Se opina que à consecuencia de esto, TVf.
de Medici, será llamado al miuisterio, y separados
Ri. M. de Cabossa y Gir cello.

La corte de Turin que adoptó un sistemai
mas sanguinario y violento que el establecido eft
Nápoles prevee los riesgos que le amenazan, y la
situación crítica y apurada en que se hallan eu
el momento en que retiren las tropas Austríacas
acantonadas en Nápoles: asi es que se han da-
do las órdenes mas terminantes pára reunir tro-
pas en Génova en donde se trasladará la corte
por todo este mes. La familia real nú habitará
su palacio , sino el de la familia D arazzo , que es-
tá mas cercano al puerto. Se ha alquilado en 22
mil fr. Quedan ya dadas las órdenes à fin de que
los que habitan dicha casa la desocupe» instan-í
taneamente»

PORTUGAL.

Lisboa 17 de marzo,
Las Cortes están ocupadas en deliberar sobro

Varias representaciones de las provincias del Bra-
sil , relativas à negocios importantes. Todo se re-
duce à que permanezca en Rio Janeiro el Prín-
cipe Real, y que en el Brasil haya tribunales
superiores para la conclusión de todos lös nego-
cios sin depender de Portugal. S. A. R. está con«
forme en quedarse por ahora.— La comisión res«
pectiVa ha presentado las bases que deben esta-
blecer las relaciones comerciales entre el Brasü^
Portugal é islas adyacentes : por ellas se prohi-
be en Portugal é islas la entrada dela/ucar, ta-
baco, algodón , café, cacao y aguardiente que no
sea del Brasil, y asimismo elíirroí, siempre que
no efeceda de 6 duros el quintal. En el Brasil que-*
da prohibido el vino, vinagre, aguardiente y sal
que no sea de Porta gal é islas. La navegación de
un puerto k otro del Reyno-unido solo se po-
drá hacer en buques de bandera y construcció»,
portuguesa. Los productos del Brasil, esportados
de allí pura el estrangtíro en buques nacionaleŝ
serán libres do derechos; pero siendo en bande-
ra estrangera pagará el algodón io p. ® de su va-
lor , y los demás efectos 6. Lisboa queda como
puerto de depósito de todos los productos dtíl Brasilj
los cuoles à su estraccion para el estraugerp pa-
garán etí bandera nacional i p. § y 2 en la es*
frangera. — La fragata «aereante portuguesa Ma-
riana Flora en su viage desde Bahia para este
puerto fue apresada por la goleta de guerra ame-
ricana J~ifi jilligtitor,  que la condujo à Bostoa.
ILa tripulación fue puesta gu libertad 9 ea ate$«
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'¿ion ¿» las reclamas del Cónsul, que también las
seguia para que entregasen el buque ì como se
esperaba,

NOTICIAS DE LA PENÍNSULA.

(En el Tribuno leemos el artículo siguiente)
Señores Editores del Tribuno; no está en

manos de Vmds. por mucho inf lu j o que ejerzan
«n la opinión $ mudar los nombres de las cosas,
mayormente cuando estos nombres convienen ad-
mirablemente à sus significados. ¿De qué sirve,
por ejemplo ., que quieran Vmds. mudar el sig-
nificativo epíteto de moderados que se han dado
a sí mismos hombres que verdaderamente lo son,
y que han dado pruebas innegables de serlo? Por
mttúhó que Vdtns. hagan, no desmentirán los he-
chos conocidos, en los que se funda la re-
putación de aquellos hombres beneméritos y
de la benemérita sociedad del anillo, don-
de, se .reutie corno en un centro común sus
luces, sus talentos, su patriotismo y lo que es
más, su moderación.

. Moderados; sí Señores, moderados son y de-
í>en llamarse los que en 1812 trajeron al suelo
español la teoria de la libertad, como Prometeo
trajo del cielo la llama que los mortales des-
conocían ; los que en aquella época venturosa mo-
deraron tanto sus sentimientos dominantes, esto
€S7 el liberalismo puro, que nunca olvidaron las
prerqgaUTas.de su .cuna/ los que viendo próxima
ía persecución y la ruina de las libertades pa-
trias , por moderación se dejaron perseguir , y
que todo se lo llévase la tráíiipa. En tin, lus que
después del restablecimiento del régimen cons-
titucional , han continuado en la misma carrera
de moderación imperturbable como lo prueba el
estado floreciente en que dejan todo cuanto pa-
sa por sus manos.

Yo preveo por donde querrán Vmds. sacar
su caballo adelante, à lu vez por la vida de cada
tino y por las anecloctas'cjne de cada uno se re-
fieren mas ó menos malignas y mas ó menos sus-
ceptibles de interpretación. Pero prescindiendo
de que en esta ciase de bomb* es rio tienen lugar
las individuales , sino que todo forma una masa
común, un todo compacto é inatacable, aun
cuando queramos descender al es-uint-n particu-
lar de las personas, no hallaremos masque mo-
deración por arr iba, y moderación por abi-tjo.^Se-
jnor , que los cori feos .del modera ntismo tienen
60.000 reales al año. ¿Y «JV̂  son 60.000 reales?
¿Serán mas que 3ooo duros .? Y ¿acaso no había
antes innumerables canónigos que tenian la mis-
ina. renta y que ni siquiera sabían una jota de
mineralogía .? Y esos 60.000 reales están prontos
à cederlos inmediatamente que S. M, acabada es-
ta legislatura , les restituya los puestos que tan
dignamente, ocupaban en Setiembre del ano 20.
Señor., que los moderados se están repartiendo
los empleos como se ha verificado en las geí'alu-
ras políticas distribuidas en ia cofradía del ani-
llo. Otra insensatez. Una geíatura política es mu-
cho -.menos que un arzobispado', que un minis-
terio , y sin embargo no vemos que salgan de
ía calie de ias infantas muchos ministros y mu-
<:.hos arzobispos. Señor, que, hay moderados carga-
dos de riquezas y.no .se desdeñan de tomar sueldos
cuantiosos, que están haciendo falta pura pagar à
muchos infelices. ¿Y es esto mas que una nue-'
\a pruébale moderación i1 Porque si, porejem-
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pío, los Señores grandes cíe España que ocupan píâ
zas en el consejo de estado renunciasen sus sueldos
en bemlicio de la nac ión, continuamente estañan

oyendo elogios de su desinterés y patriotismo ; 'y
esto à ningún hombre moderado conviene. Señor
que los moderados han dado en ir à Ias impren-
tas à arrancar con el puñal en la mano el nom-
bre del autor que los ha ofendido. Valiente cosa
como si un puñal fuera un cañón de à vétate
y cuatro , y como si en este mismo hecho no lu-
ciera la moderación del que quiere mas bien ter-
minar estos asuntos privadamente que presentar-
los en los tribunales. Por últ imo, ya veo que
todo el mal que se dice de estos apreciables su-
jetos redunda en su bien, que mientras mas los
denigran mas engordan, y que todosglos esfuerzos
que se hagan por destruirlos no servirán mas que
para asegurarles el triunfo.

Olite S du Marzo. :

Por este paia han vuelto à aparecer do3 par-»
tidas de facciosos , la una de 3o hombres, la ma-
yor parte à caballo, al mando de D. Nicolas Ur-
roz, capitán cou licencia indefinida , hijo del mé-
dico de Estaba , según se asegura ; y la otra de
16 à ao, al mando del conocido por el tuerto

de la Caslachaña, natural de Gulipienzo, y sar-
gento que fué eu la última guerra : los primeros,
según voces esparcidas por ellos, trataban de pa-
sar h Castilla.

Ayer tarde salió una partida de soldados de
Tafalla en su persecución ? y hoy ha salido otra
de aquí con igual objeto.

El Rey ha expedido el decreto siguiente t
Don Fernando Vi l por la gracia de Dios y

por la Constitución de la Monarquía española,Rey de
las Espanas à todos los que las presentes vieren y
entendieren, sabed : Que ias Cortés han decretado le
siguiente: «Las Cortes, habiendo examinado Ja
propuesta de S. M. sobre que se perdonen a lös
pueblos las sumas que importaron los impuestos
del 17 por loo de los caudales de propios, cor-
respondientes à los años de 1807 hasta i8i3, por
haberse invertido en los suministros à las tropas
y en otras urgencias públicas, han decretado lo
siguiente : Artículo. i.° Se perdonan à los pueblos
las cantidades que adeuden del ¡7 por loo cou
que estaban gravados los productos de propios,
con tal que de las cuentas de este ramo resulte
haberse invertido el total de sus fondos en su-
ministros a las tropas y en otras urgencias públi-
cas. Artículo 2,° Lo dispuesto en el artículo pre-
cedente, se entiende solo respecto de las cuentas
comprendidas en los años desde 1807 üas-^ í8i53
ambos inclusive. Art. 3.° JNo tendrá lugar la remi-
sión ó perdón en aquella ó aquellas cuentas en qu-e
resultare que el contingente del 17 por loo debe
existir en poder de los segundos contribuyentes.
Estos, en tul caso, serán apremiados à la.resti-
tución. Madrid 3.6 de Marzo de 1822.:—Rafael
del Riego, presidente. — Facundo infante, dipu-
tado secretario. =.-Vicente Salva, diputado secre-
tario."— Por tanto inundamos a todos los tribu-
nales, justicias, gei es , gobernadores y demás ao*
toiidades, asi civiles como militares y eclesiásti-
cas, de cualquiera clase y dignidad, que guar-
de» y hagan guardar, cumplir y 'ejecutar el prc-



sente decreto en. todäö aas partes. Tíendreislo en-
tendido para su cumplimiento , y dispondréis se
imprima y circule. — Esta rubricado de la Real
«¡lano.— En Aranjuez à-So de Marzo, de 1822.= A
P. José Maria Moscoso de Altamira.

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA.
Barcelona, 20 de Abril.

Esta mañana el Excmo. Sr. Gefe político ha
marchado de esta ciudad con dirección h San Celo-
ni, según se nos ha informado; también han sa-
lido algunas tropas de esta guarnición y mañana
emprenderán otras la marcha para el Ampurdíín.
El mayor entusiasmo anima à la tvti i ici a pernia-
ïiente y à la local. Sahemos de positivo que mu-
chos individuos de los que componen esta últi-
ma se han ofrecido à ir voluntariamente en perse-
cución de los facciosos ; al paso que las tropas
del ejército se di sputa han la gioria de poder
marchar. En masa se levantaría, la ^'provincia en-
tera en defensa de la Constitución, si amena-
zase un peligro queexijiese medidas extraordina-
rias.

ARTÍCULO COMUNICADO.
En la tarde del 20 de los corrientes f U í à

la Cindadela,, por primera vez, à visitar ai coronel
Costa. El sargento de la abanzadil la toe obligó
à dar el nombre ,y apellido ; ai. llegar à la
guardia del principal practicóle igual diligencia.
Ahora bien, pregunto jo-¿que objeto tendrá una
orden de esta naturaleza ? Medidas de precaución
no pueden serlo, porque el sargento y el soída-
tlo que me tomaron los nombres , ni ellos me co-
nocen à mi, ni yo les conozco à ellos y con la
sola circunstancia de dar el nombre, siendo yo
el mayor picaro del mundo me introducía en el
fuerte. ¿Hacer responsables à los que entrasen en
la Cindadela de cualquiera ocurrencia que hu-
feiese en ella, seria muy poca gracia, porque es-
taba al arbitrio del que ha dado la orden el ne*
garles la entrada? rúes, señor ¿que será-'1 cu-
riosidad de saber los que van à ver à Costa , 119
puede ser, por que los españoles nò hemos de
servir de juguete à nadie. Confieso que no al-
canzo lo que puede ser : mas yo me guardaré
muy bien de volver à la Cindadela mientras sub-
sistan tales órdenes. — M. C.

VARIEDADES.
Si los hombres todos se gobernasen por la

razón modificando sus pasiones , serian felices.....
Entonces las leyes dimanadas del voto general
de los pueblos gobernarían, y los encargados de
su cumplimiento solo tendrían que decir, la ley
previene tal cosa ; y los ciudadanos se apresura-
rían en ejecutarlo.

Tal es el método que los saínos legislador
res que nos dieron .las leyes fundamentales que
nos rigen , se propusieron en su profunda me-
ditación para nuestra común felicidad ; ; hombres
grandes é inmortales, en el eterno agradecimien-
to de los buenos! . . .. que trabajaron incesan-
temente al bien general , pensando que tantos fe-
licidades coiuo proporcionaban al pueblo Español
seria» abrazadas con el mayor entusiasmo , sin
contradicción alguna, venciéndonos á porfia pa-
ra que coa la mayor prontitud se pusiesen en
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ejecución sus santas leyes, pues que encierra»
en si todas las virtudes patrias que distingue«
el hombre culto, proporcionándole su uooyor fe-*
licidad en el estado social í

Pero esta bella perspectiva real y verdadera
«n el corazón de los buenos é ilustrados ciuda-
danos, tenia precisamente que chocar con pode-
rosos enemigos, quc dominados de sus pasiones
é insaciable sed de riquezas y del despotismo que
ejercían sobre el sencillo pueblo , á qui«n tenían
sumido en la esclavitud por medio del fanatis-
mo mas supersticioso, procuraban mantenerle ea
su ignorancia; pues qu0.de'- otro xnpdo se
les caía la máscara de su hipocresía r y, perdían
de este solo golpe la buena opinión tan; injusta-
mente usurpada, y à mas las riquíezas; CQ« las
cuales pervertían las buenas costumbres y ar-
rastraban à los vicios mas groseros una infini-*
dad de vict imas.. . . .. Corramos ua velo à este
cuadro tan perfecto de nuestro estado de civili -
zación en el tiempo del despotismo; y entremos
en̂  reflexionar ¿ porque conocido generalmente
nuestro deplorable envilecimiento y enei discur-
so de tres años que poseemos este inapreciable
.tesoro de la Constitución , no esperimentamps to-
dos los frutos que debíamos prometernos?...»
Que campo tan vastó y dilatado scabre a núes*
tra imaginación y de todo hombre, imparcial §n
esta sola reflexión/ .... La mano trémula a la
fuerza del sentimiento que le inspira el cuadro
de horrores cometidos» las tramas infernales .y
las maquinaciones diabólicas urdidas para el tras-
torno y entorpecimiento, de su inagestuosa mar-
cha , apoyada por infinitas personas de alta .ge-
ra rquía y destino en todas clases, que banda-
do margen à ello , causan en nosotros wn géne-
ro de horror que quita la fuerza : para continuar
esta, fiel pintura , y solo deja el deseo veemen-
te de correr á las. arojas y aniquilarlos à costa
de nuestra vida: Pero no,; conociendo que estas
reflexiones pueden ser útiles à los mas de los
ciudadanos, y quizas à los misjiios perversos pa-
ra descubrir à la faz de ía nación sus viles pla-
nes y acechanzas, continuaremos detallando" sus
maniobras.

Siguiendo las épocas éw que empezaron á desple-
gar sus planes, encontraremos que las mas veces
la falta de llevar con prontitud á défoi'do efecto
los decretos del Soberano Congreso por las au-
toridades constituidas han dado pábulo , para que
por la persuasión y el dihero hayan sido sedu-
cidos infinitos incautos , por cuyo medio sus man-
darines se han llenado de orgullo cometiendo mil
atrocidades..... Díganlo los infames cabezillas Me-
rino , el Abuelo, Vinuesa , Misas y otros infini -
tos y ahora bien ! . — reflexionemos ¿ er»
quienes grabila la responsabilidad de estas tristes
ocurrencias ? . .. Según nuestro Código fundamen-
ta l, y por el juramento que tienen prestado, cn
las autoridades? pues si es asi, y en ellas no
han faltado los medios de atajar este cúmulo
de males desde su nacimiento, comò se deduee
de la fuerzas militares y milicia local que siem-
pre se hallan à su disposición para la seguridad
del Estado y servicio nacional, como igualmen-
te de los vivos deseos que han mostrado unánime-
mente toda la fuerza disponible fiara el efecto ? ...
¡Esclamáremos diciendo! ¡O desgracia fatal pa-
ra nosotros ! que jamas haya llegado el caso de
su aprensión , ni nienos de un pronto y terri-
ble escarmiento de los fomentadores ¿y



porqnd ? ,  v porque las rmtoriilade9 han soñado
conspiraciones en lus capitales de su residencia
que jumas han existido, por lo cual «o se han
determinado hacer usó cíe la fuerza activa, coti
detrimento generai del bien público ; la con-
fianza la deben tener en su justo proce-
der arreglado à la ley, y entonces pueden es-
tar seguros de que serán respetados y obedeci-
dos , pues por uno malo que se atreva à ofen-
derles, saldrán miles de ciudadanos en su de-
fensa : La virtud y el recto proceder defiende à
los magistrados , y cuando se hallan inculcadas
estas máximas en el pueblo , no hay poder hu-
mano que las desarraigue ni se atreva a' contra-
restadas.. .. . Estos sueños ó fantasmas de imagi-
nación , se los han hecho creer serviles disfra-
zados de Constitucionales, para de este modo
entorpecer sus-disposiciones , y hacer que sus
prosélitos vayan minando la opinión general en
ios pueblos , y que se paseen por ellos sus par,
tidas con escándalo de la napion ; . . .. Partidas
que debia pcrsegurseies sin interrupción hasta su
total esterminio , en todas direcciones , castigan-
do con el mayor rigor à cuantos les diesen aco-
gida que no fuese à la fuerza : columnas mo-
vibles de tropa y milicia que incesantemente los
persigan en todos puntos de la provincia, para
completar su ruina y total disolución.

Es «n acervo dolor para los buenos que de-
sean la prosperidad de la patria, que pequene-
ces de esta especia entorpezcan los frutos de
nuestra regeneración política , cuando á tan po-

,ca costa se halla el remedio; ¿y que diremos de
las bandas de ladrones que infestan el pais , de
modo que nadie se atreve hacer un pequeño
yiage sin miedo de ser enteramente despojado , y
con peligro de su vida ? .,. Diremos que el des-
concierto es general, y que de este modo crece
el descontento, se interrumpe el comercio , se
rompen los vínculos mas sagrados de la sociedad
y se relajan las buenas coslnnabrcs : todo por
íalta de previsión ó por un infundado miedo, co-
mo llevo dicho , pues infinitas capitales cargadas
de tropa permanente y milicia local ven con do-
lor estos excesos/ y el que las autoridades no las
empleen en su destrucción.

Esta apatía en asuntos de tanta trascenden-
cia exaspera los ánimos,- y hace perder la con-
fianza al pueblo con sus gobernantes; de aquí
nace la división de partidos, y por consiguiente
1« frialdad conque son recibidas sus disposiciones
en general, pues como no han visto los resulta-
idos que se prometían, creen ser engañados. Es-
tas verdades unidas al consent i mien to de infinitas
personas de todas clases que existen en las pobla-

, toiones de toda especie , desafectas al sistema Cons-
titucional por sus hechos y producciones , y los
pocos conocimientos en las grandes de las cla-
ses do gente que residen en ellas ; quienes son,
de que viven , cual es su profesión y estado;
causa los mayores daños à sus habitantes , pu-
es nadie ignora del modo conque subsisten
los caballeros de industria, (llamados tales lo«

. holgazanes y gente desocupada sin oiìcio ni modo
honesto de v iv i r ) ; y por consiguiente cometeu
todo género de excesos para lograr su subsisten-
fcia : 'Usías si que son ocupaciones dignas de la
atencron de los magistrados; en ellas estriva la se-
guridad de los ciudadanos, el descanso de las fa-
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müins y la tranquilida d publicar, Llevadas con J««
son y energía estas disposiciones se quitaría la ma-
yor de las causas que entorpecen el desarrollo do
ias virtudes sociales , y por consiguiente la del
sagrado código que nos rige: no nos cansemos,
mientras no se trabaje sin cesar por los que es-
tán encargados de la prosperidad publica , en dc-
sarraygar cuantos obstáculos se presenten que pa-
ralizcn este ramo lari interesante de industr ia y
relaciones mercantiles, unido al infatigable zelo
de castigar con el rigor de h ley à los infrac-
tores de ella, sin miramiento alguno à la clase
que pertenezca el infractor, nada adelantaremos;
y nos precipitaremos insensiblemente ¿t la ruina,
con el mejor código de leyes fundamentales que
existe en el mundo civilizado.

AVISOS.
Habiendo sol ¿diado varías Compañías del

primer Regimiento de la milicia nacional vo~
¿untaría , que se proceda desde-luego al nom-
bramiento de un Teniente y un Subteniente que. fal-
ta en cada una de ellas , para tener el nu-
mero completo de oßciales que previene el ar-
ticulo 8.° del Reglamento decretado per las
Cortes en 3i de Agosto.de 1820: el Escalen-
fisima Ayuntamiento ha dispuesto que hoy
lunes día ^% -, á las ocho de la mañana,
se presente al ejecto en estas casas Consisto
ríales la Compañía de Granaderos del primer
batallón, á las nueve la de Cazadores, á las
'diez la primera de fusileros, y á las i r la,
segunda de ídem. Y se publica este aviso de or-
den de S. E. Barcelona 20 de Abril de 1822.

Francisco Altés, Fice-Secretario.

Habiendo solicitado varias Compañías del
primer Regimiento de la Milicia nacional vo-
luntaria que se proceda desde luego al nombra-*
miento de un Teniente y un Subteniente que fai-
ta en. cada una de días, para tener el nume"
ro completo de Oficiales que previene el articu-
lo> 8.° (leí.Reglamento de 3i. de Agosto de 1820;
el Escclentisifho Ayuntamiento ha dispuesto que
el martes próximo dia î3 ,.ne presenteai ejec-
to en estas Casas Consistoriales la tercera Com-
pania de fusileros del primer Batallón á las
9 de la mañana , la quarta del mismo á las
10 , la Compañía de Granaderos del segundo
á las il  ) y la de Cazadores del propio ã las
ia ; y el miércoles 2,4por el mismo orden de ho-
ras la primera, segunda, tercera y cuarta Coni"
pañias de fusileros del expresado batallón se-
gundo. Y se publica este aviso de orden de
S, E. Barcelona 11 de Abril de 1822.

Francisco Altes , Vicc-Secr etário,

Embarcaciones entradas ayer.
Españoles.

U na bombarda y dos laudes de Tortosa con
sal , aceite y otros géneros, un laúd de S. Fe-
li u con carbón, dos de Vil lanueva y un jabe-
que de Tarragona con vino aguardiente y otros
efectos y un laúd de Palafurgell con carbón.

Ingles.
De Londres en 62 dias el bergantín Villic i

Congreve de tf»"'toneladas, su capitán Francis-
co Davison en lastre à los Sres. ViWftga J»-
liá y Rey nais.

$BATRO; El Filint o ó sea el Agoista, Bolero, y Saínete. A las ai«t«4

IMPRENTA DE NAIICIS A DOllCA , <


